
ADMINISTRACION DEL PRESIDENTE- CUADRA 

Don Fernando Guzmán depositó la presidencia en el escla-
recido ciudadano don Vicente Cuadra, acto que se llevó a cabo 
tranquilamente, aprovechando la bonancible situación por que 
atravesaba Nicaragua, pues el gran partido que fracasó en 
Niquinohomo no pudo hacer oposición a su candidatura. Su 
voz estaba desautorizada y su presencia en las elecciones hu-
biera sido infructuosa. 

Cuando don Vicente Cuadra se dirigía a Managua a tomar 
posesión de la presidencia, llegó a su casa don Gabriel Lacayo, 
acaudalado comerciante, y le expresó las dificultades que se le 
presentarían por la mala situación del Tesoro y por las noticias 
exageradas que corrían del derroche que, con o sin razón, se 
atribuía a los hijos del Presidente. Lacayo, que era tenido como 
un financiero de primera fuerza, le alentó con el siguiente con-
sejo: «Tú no debes preocuparte porque no encuentres dinero 
en las cajas; los gobiernos no son ricos porque tengan dinero, 
tienen rentas, y ésa debe ser su riqueza para no disgustar a los 
pueblos con contribuciones que enfadan la opinión de los go-
bernados. Haz contratos con el comercio, compromete las adua-
nas y tendrás con que atender al pago del ejército en caso de 
que los leoneces se levanten». 

Ascendió, pues, don Vicente Cuadra al poder, y aunque se 
le hacían ridículos por sus menudas economías, él no tuvo un 
gobierno muy agitado, porque cuando supo que por el sur tra-
bajaban por adquirir recursos con el fin de quitarle el Poder. 
autorizó a su pariente, el Licenciado don Santiago Morales, para 
que le consiguiera con el comercio cuarenta mil pesos bajo la 
garantía de las aduanas, con un papel fiduciario que les ofrecía 
ventajas. El Licenciado Morales reunió a los comerciantes y 
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éstos aceptaron dando participación a los de las otras plazas, 
que dieron voluntariamente lo que les pedían, y no tardaron 
en llegar al gobierno los cuarenta mil pesos referidos, con los 
cuales se compraron cuatrocientos fusiles de buena calidad. 

Los descontentos se ponían en acción por el norte, y era 
el General Tinoco el que aparecería por ese rumbo. Se reclutó 
gente, poniendo al frente de ella al General don Miguel Espi-
nosa y al General Manuel Rivas, en Somotillo, y como nece-
sitase más dinero volvió a recomendar al Licenciado Morales 
para que lo pidiera a Granada. Su comisionado, el Licenciado 
Morales, reunió otra vez a los comerciantes y les informó que 
el Gobierno solicitaba cien mil pesos más, bajo las mismas 
condiciones que el anterior. Entonces don Gabriel Lacayo in-
terpeló a Morales en esta forma: «¿Quién es ese deudor que 
no habiendo pagado a su acreedor le pide otra suma más fuerte 
que la anterior?» A lo cual contestó Morales: «Cuando ese 
deudor es un Gobierno, y ese Gobierno se llama Vicente Cua-
dra, no se puede hacer esa pregunta; por lo tanto, yo soy de 
opinión que en vez de cien mil pesos se le ofrezcen doscientos 
mil: la mitad en plata y la otra mitad en papeles de crédito 
público, al tipo del ochenta con el uno por ciento de interés, y 
que él podría dar cien mil pesos». 

Con la aceptación de estos términos de parte de los comer-
ciantes, el Licenciado Morales llegó a Managua, el nuevo con-
trato se firmó en el Ministerio de Hacienda, y el Gobierno 
obtuvo el dinero, ¡cien mil pesos!, firmando títulos por dos-
cientos mil pesos en bonos privilegiados amortizables forzosa-
mente en las aduanas de la República en pago de pólizas de 
mercancías importadas, siendo la mitad del Licenciado Mora-
les, negocios bursátiles que sirvieron de punto de partida al 
capital del futuro millonario. 

Con los fondos que proporcionaba al Presidente Cuadra la 
explotación del rico filón de la mina aduanera hacía frente a 
los gastos militares pequeños hasta entonces; pero a la apa-
rición del General Tinoco en El Corpus, pueblo hondureño 
fronterizo a Nicaragua, quiso prevenirse para el caso de una 
invasión a este país, y entonces le tomó a don Indalecio Ma-
liaño, .de Rivas, prestados cien mil pesos al dos por ciento men- 
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sual de interés, pagaderos por trimestres adelantados, Ios cua-
les puso en una caja de hierro, de donde no debiera salir ni un 
centavo sino hasta que en el territorio pusiese su planta el 
enemigo del Gobierno, con cuyo dinero se pagaría el presu-
puesto de la tropa y demás gastos de guerra para combatir a 
los invasores. 

El General Tinoco, aunque obtuvo un triunfo derrotando a 
los hondureños comandados por el General Estrever en El Cor-
pus, esa victoria fué estéril porque desapareció de allí, y con 
o sin fundamento se susurró que las armas vencedoras caye-
ron al peso del oro corruptor, y don Vicente Cuadra siguió 
ocupando tranquilamente la silla presidencial en el Palacio de 
Managua, después de haber reconcentrado sus tropas de la fron-
tera de Honduras. 

Llegaron las tropas a Chinandega, ya de retirada, y en esa 
ciudad el General Miguel Espinosa, que era el primer jefe de 
esa columna expedicionaria, por la orden del día dispuso que 
su segundo, el General Manuel Rivas y su tropa, que había 
sacado de León, quedase de baja, sin sacarles sueldo para el 
día de camino que aun les faltaba para restablecerse en sus 
hogares. Ese proceder, injusto e impolítico, debía causar hon-
do desagrado a los jefes, oficiales y soldados, con desprestigio 
del Gobierno. 

Pocos días después del suceso referido llegó a Managua la 
columna expedicionaria con su jefe, el Comandante de los Su-
premos Poderes, quien era familiar y ligado por otros vínculos 
con don José Dolores Rodríguez, personaje de los más impor-
tantes de Managua por su talento e ilustración, y que gozaba 
de alto concepto en el Palacio del Ejecutivo, en donde el Pre-
sidente Cuadra le tenía, por su conocimiento de los negocios 
públicos, colaborando en su Gobierno. 

El jefe de la guardia, el de la columna expedicionaria y el 
personaje mencionado, un terno de amigos y parientes, se re-
unieron la noche anterior al día en que se iba a dar de baja a 
dicha columna, en torno de una mesa, en la cual tomó asiento 
don José Torres, joven entendido, muy inteligente y de valor, 
quien a la sazón era Secretario del Jefe de la Guardia de los 
Supremos Poderes. ¿Cuál sería el objeto de la reunión de estos 
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personajes a tan altas horas de la noche? Se trataba de su-
primir al viejecito don Vicente Cuadra, que dormía tranqui-
lamente en uno de los departamentos del Palacio destinado para 
que sirviera de coba a su Excelencia, y proclamar un nuevo 
gobierno integrado de jóvenes que llevasen a las esferas del 
Poder toda la savia intelectual y que abriesen nuevos horizon-
tes de civilización y progreso al -país, que los viejos retrógra-
dos no podían inocular en el organismo administrativo. 

Todos estuvieron de acuerdo en el fondo del asunto. La co-
lumna expedicionaria, la tropa que en la ciudad servía de guar-
nición y la de la guardia de los Supremos Poderes serían el nú-
cleo del ejército, con los burgueses granadinos que trajesen los 
amigos de Enrique, Faustino y Urtecho, y los que ellos reco-
giesen antes de amanecer para empezar la lucha con los viejos 
que vendrían a combatirlos, y los tres nominados marcharían 
al llamamiento que se les hacía para que viniesen a organizar 
el nuevo gobierno que debía presidir Rodríguez. Pero el egoís-
mo politico asomó su cabeza y el General Espinosa no estuvo 
de acuerdo, pues él quería asumir la Presidencia y que Ro-
dríguez fuera su Ministro, puesto que él poseía más talento 
e ilustración que éste, circunstancias indispensables para for-
mar un Gobierno culto. 

Rodríguez dijo: «Siendo yo el Presidente y tú el Coman-
dante General de las armas, tú serás el verdadero gobierno, 
porque las armas mandan». 

Se cambiaron por algún tiempo palabras afectuosas, a fin 
de convencerse mutuamente de la conveniencia de arreglarse 
en el sentido que cada uno sostenía, sin ceder ninguno de 
ellos, no obstante haber apelado a razones que sólo servían 
para afianzarse cada cual en sus pretensiones, hasta que pasó 
el tiempo de la noche que debían emplear en venir los amigos 
de Granada y desarrollar el plan en Managua, sin despertar al 
vecindario, y que amaneciese cambiado el escenario político, 
retirándose cada uno a su casa sin haber hecho nada por no 
haber llegado a ningún acuerdo. 

Todo pasó inadvertido, y el Presidente Cuadra continuó su 
labor de gobernante sin inconveniente alguno, hasta terminar 
su período administrativo sin dificultades en el interior. 
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En ese. tiempo llegaron a las playas de Nicaragua los re-
verendos padres jesuitas, y no habiendo en aquel entonces fe-
rrocarriles ni telégrafos, el Gobierno no tuvo conocimiento, sino 
hasta que éstos llegaron a la ciudad de León. 

El Presidente de Guatemala, don Justo Rufino Barrios, que 
los había expulsado de aquel país, se limitó a hacer algunas 
observaciones al Presidente Cuadra, quien por su parte contes-
tó con la Constitución de la República, que permite la inter-
nación de todo extranjero al país. En esto la opinión de los 
conservadores de Granada estaba de acuerdo con el resto de 
Nicaragua y aprobaban la conducta del Presidente Cuadra. 

El señor Ministro, Doctor don Francisco Barberena, por or-
den de su Gobierno, dió largas y minuciosas instrucciones al 
Gobernador e Intendente de San Juan del Norte, don Joaquín 
Elizondo, para que hiciese un viajecito a Bluefields en calidad 
de paseo, en el cual procurase acercarse con sagacidad al jefe 
de la Reserva Mosquita, con objeto de que éste se viese obli-
gado a hacer un paseo a San Juan del Norte con su cortejo 
de la Corte de Magistrados y que cuando estuviesen en San 
Juan, libres de la influencia de los jamaicanos, súbditos bri-
tánicos, celebrasen un acta de reincorporación de la Mosquitia. 

Elizondo cumplió la orden de don Vicente, comunicada por 
3u Ministro Barberena; y consecuencia de su viaje a Bluefields 
fué el ofrecimiento del jefe de los mosquitos que llegaría a San 
Juan del Norte el día de Navidad, de modo que para ese día 
se prepararon en San Juan para pasar una pascua muy alegre, 
celebrando de manera espléndida la reincorporación de la Mos-
quitia. 

Llegó la pascua de navidad, y también llegaron los magis-
trados mosquitos y el secretario del jefe mosquito, con uno 
de los clérigos moravos, quienes manifestaron al Gobernador 
intendente Elizondo, en nombre de su jefe, que la nación mos-

quita no quería la reincorporación. Este chasco del diplomático 
Elizondo tal vez podría explicarse por falta de circunspección 

de reserva en el negocio, que pudo llegar a conocimiento de 
los moravos, hombres muy ilustrados y competentes, que gozan 
entre los mosquitos de la influencia religiosa que les da su ca- 
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rácter de sacerdotes, enviados por el gobierno inglés para con-
servar su prestigio en aquella rica región. 

Y ¿qué había sucedido? Lo siguiente: Los ingleses y ja-
maicanos que explotaban a los indios, y las riquezas del suelo 
por medio de ellos, supieron que el jefe estaba resuelto a de-
clarar la reincorporación y a que las leyes y autoridades de 
Nicaragua fuesen observadas en la Mosquitia para que el go-
bierno del país garantizase a todos sus habitantes. No quisieron 
contrariarlo de frente, y lo dejaron preparar el viaje, favore-
ciendo todos los preparativos, con un cortejo correspondiente 
a su alto rango. Pintaron la mejor balandra del puerto para 
que fuese lo más decente; él, por su parte, lujó sus botas y el 
mejor vestido, estando listo en su habitación, viendo cargar el 
cañoncito para las salvas de artillería al embarcarse; y con este 
motivo lo rodearon los ricos comerciantes y jamaicanos, liban-
do ron y coñac con él hasta que se embriagara y se durmiera, 
como sucedió, y zarpó la balandra con todos, menos él, que que-
dó en tierra dormido. 

Los partidos, en el interior, poco se apercibían de lo que 
sucedía, y se ocupaban de prepararse para la elección del Pre-
sidente que iba a suceder a don Vicente Cuadra. La Montaña» 
se preparaba para lanzar la candidatura de don Fernando Guz-
mán; los jóvenes montañeses habían quedado con capital, que 
en la administración Guzmán habían adquirido, disponían de 
elementos y tenían talento, actividad y .energía para trabajar 
por esa candidatura. 

El Doctor Cortés temió que pudiesen triunfar; escribió a 
sus amigos del tercer partido, que aun había en los departa-
mentos, y al Doctor Buenaventura Selva, que había sido dado 
a reconocer jefe del partido, expresándoles que no podrían su-
frir, si triunfaba «La Montaña», ser gobernados otros cuatro 
años con Angel Pitú. El partido moderado, caído como estaba, 
fracasaría si presentaba su candidatura; pero que no le parecía 
conveniente cruzarse de brazos, sino hacer una evolución para 
ejercitarse en la gimnasia política para que Ios miembros no 
se enervasen en la inercia, por lo cual él pensaba adherir sus 
energías a la candidatura que contase con las simpatías del 
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Presidente Cuadra, y que era necesario adelantársele en in 
proclamación. 

Con este objeto mandó de Masaya a uno del tercer partido. 
persona caracterizada, el Doctor Antonio Silva, en comisión 
ante el jefe del partido pidiéndole permiso para entenderse en 
Granada con los caudillos conservadores. Regresó de León d 
Doctor Silva, y con la aquiescencia del jefe y los amigos, 
hizo firmar una cuartilla proclamando lisa y llanamente la can-
didatura de don Pedro Joaquín Chamorro; con ella, impr esa 
por los tres caudillos del conservatismo masayés, fué a Gra-
nada, hubo una reunión de notables, fué aceptada la base de 
arreglo, y soltó aI público la cuartilla impresa proclamando la 
expresada candidatura. 

Alumno aprovechado de la escuela de Maquiavelo, Aló a 
León un comisionado a entenderse con los guzmancistas, y pro-
clamaron al Doctor Buenaventura Selva, habiéndoles sido fácil 
el trabajo de dividir, porque ese trabajo lo hacía la palabra 
autorizada por el apellido de familia Guzmán Selva. 

La candidatura de don Pedro Joaquín Chamorro llegó a 
los comicios y La Montaña» no pudo hacerle competencia. 
El 1 de marzo, don Pedro Joaquín Chamorro y don Vicente 
Cuadra estaban en el salón del congreso: el uno entregando el 
otro la presidencia de la República de Nicaragua. 

El Presidente, Pedro Joaquín Chamorro, comenzó su admi-
nistración con el ministerio del ex presidente, hasta que or-
ganizó su gabinete de la manera siguiente: Doctor Tomás 
Ayón, Ministro de Relaciones Exteriores; don Emilio Benard, 
Ministro de Hacienda; el Doctor Rosalío Cortés, Ministro de 
la Guerra y de Gobernación, y Joaquín Elizondo, Ministro de 
Fomento. 

Lumbrera del foro, diplomático por carácter y con variada. 
instrucción en derecho público e internacional, amanerado y 
fino, llevaba a la cancillería los respetos de su conocimiento ,m 
los negocios de estado y daría alta idea de Nicaragua al ex- 
tranjero que tratase la tan respetable personalidad del Doctor 
Tomás Ayón. 

Benard, joven, inteligente, hijo de padres franceses, Labia 
recibido una educación científica superior, siendo su fuerte les 
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matemáticas: de índole suave, y seriedad que no se avenía con 
su edad, todo lo recomendaba favorablemente, hasta su fiso-
nomía; tan apto para un club popular de la burguesía, como 
para los salones aristocráticos. El General Martínez, en su mi-
sión a Francia e Inglaterra, lo había llevado de secretario; 
poseía el francés y el inglés; fuerte en el cálculo y laborioso 
en su oficina, las finanzas del país le merecían mucha aten-
ción para llevar a la práctica sus pensamientos de progreso. 

El Doctor Cortés, filósofo político, con el tino, sagacidad 
y prudencia con que trataba los asuntos de gobierno corres-
pondientes a todos y cada uno de los departamentos, que ya 
conocía, y cuyos hombres también le conocían, tanto Ios civiles 
como los militares, de todos se ocupaba. Los demás Estados de 
Centro América tenían armas de precisión en sus almacenes de 
guerra, menos Nicaragua; era necesario que el Gobierno tu-
viera los de última invención, y se hizo un pedido de réming-
ton, con una dotación de municiones de su clase abundante y 
sus útiles respectivos. 

Por ese tiempo hubo en San Juan del Norte una asonada, 
que alteró el orden público en dicho puerto, en ocasión que se 
esperaban los quinientos rifles rémington, que por primera vez 
llegaron a Nicaragua. El honrado y valiente General Sebastián 
Gutiérrez fué nombrado para ir a hacer la averiguación del 
suceso y para recibir y conducir al interior las armas dichas, 
y el autor fué designado para Secretario del General Gutiérrez. 

Arribamos al puerto. ¿Qué había sucedido? El gobernador 
había sido atacado en la noche por una turba en su domicilio; 
la casa estaba forrada con tablas .y tenía varias perforaciones 
producidas por balas, y una de éstas hirió al Gobernador en el 
hombro izquierdo; el cirujano calificó de leve la herida. La 
información testifical, si bien no dió luz suficiente para una 
verdad jurídica, sí para un criterio lógico que demostraba que 
un tal Solía, originario de Costa Rica, había encabezado el tu-
multo, y que Rafael Castillo era el mentor privado del movi-
miento nocturno en combinación con un joven inglés, Martín, 
que del caserío «Punta Gorda» trajo una partida de gente 
armada en una balandra bien equipada, con buenas y suficien-
tes provisiones, según una lista que él mismo presentó a la 
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oficina investigadora, cobrando su valor, por decir que venia 
en auxilio de la autoridad del puerto, y que no sirvió porque 
cuando arribó a las playas el motín había sido debelado. 

Era muy sospechosa la conducta de este extranjero, si se 
fijaba la atención en que Martín hizo su desembarque en un 
punto de la costa que revelaba su confraternidad e inteligencia 
con los rebeldes. El autor comunicó estas impresiones suyas a 
Managua, junto con las diligencias creadas que mandó el Ge-
neral Gutiérrez, lo mismo que al joven Martín, como medida de 
alta policía para que el gobierno dispusiese lo conveniente. 

Amigo el autor de Rafael Castillo y del joven Martín, pudo 
conversar con ambos y conocer el estado de su espíritu: el pri-
mero le leyó una carta escrita por él, y su contenido acentuó 
más en él la convicción moral de que la asonada había nacido 
de su cerebro. El General Benard era el intendente general de 
San Juan, puesto que en su concepto debía él ocupar porque te-
nía la instrucción y aptitudes necesarias para desempeñarlo 
bien, y además, decía, que contaba con el afecto y simpatía del 
señor Pedro Joaquín Chamorro; de modo que el intendente 
Benard, al irse al extranjero con la misión de comprar las ar-
mas, debía haber dejado el depósito de la Intendencia en Cas-
tillo y no en un colombiano como lo había hecho. 

Jugaba, pues, en el suceso de la asonada un asunto de amor 
propio herido y de pretensión personal, que, al no realizarse, 
produjo un despecho y defección sugestiva que turbó su razón 
en un grado de vehemencia tal, que fué capaz de cegarla y 
nevar a las turbas a un atentado. 

La carta del señor Rafael Castillo estaba muy bien calcu-
lada para el Presidente Chamorro, e hizo buen efecto porque 
en realidad este buen mandatario lo distinguía con una amis-
tad especial, que venía a favorecer el sistema de frugalidad 
de Poder que el Ministro Cortés quería inocular en el gobierno, 
empleando más política que autoridad; así fué cómo el asunto 
de San Juan, en que Castellón y Martín habían ejercido un rol 
principal, tuvo propicio resultado, y cuando regresábamos de 
la comisión nos encontramos con Martín, que regresaba de Ma-
nagua muy satisfecho. 

La labor financiera del Ministro Benard era asidua y el go- 
31 
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bierno tenía recursos para el pago de las armas y otros gastos 
especiales; emitió bonos por valor de doscientos mil pesos, dis-
tribuidos por lotes proporcionales en los departamentos y coti-
zados al tipo del cuarenta por ciento, los cuales serían recibidos 
en las aduanas forzosamente en pago de un tanto de los dere-
chos causados en las pólizas de importación de mercancías, no 
pudiendo recibirse equivalencia de dinero, sino con el recargo 
de un diez por ciento y una multa del cincuenta por ciento, sa-
cándolos a licitación y señalando en los periódicos día y hora 
de remate en el mejor postor. Benard se ajustaba a la ley. 

Se remataron en el General Joaquín Zavala los sesenta mil 
pesos adjudicados a Granada, y las otras pequeñas dotes de los 
departamentos que no tuvieron postores. También tomó el mis-
mo General Zavala el lote de cuarenta mil pesos del departa-
mento de León, en cuya licitación hubo un episodio digno de 
ser narrado: los comerciantes leoneses constituyeron a don 
Leandra Lacayo su mandatario para el remate, y el General 
Zavala por si las tres de la tarde era la hora señalada para 
el remate en el Ministerio de Hacienda, a las dos de la tarde 
estuvieron ambos en la oficina y comenzaron la operación, 
ofreciendo Zavala el setenta y cinco por ciento y Lacayo el 
setenta y seis por ciento. De cuarto en cuarto de hora fueron 
subiendo de peso en peso hasta el setenta y nueve por ciento. 
Media hora antes, Zavala dijo a Lacayo que había tiempo de 
tomar un refresco y volver; éste convino, y poniendo ambos 
sus respectivos relojes con la hora del reloj de la oficina, se 
fueron: Zavala a la mansión presidencial en el mismo palacio, 
y Lacayo al hotel, que distaba poco; ambos regresaron, pero 
Lacayo tardó dos minutos y a las tres exactas, Zavala ofreció 
el ochenta por ciento y el lote de cuarenta mil pesos fué re-
matado. Los escribientes estaban poniendo el acta de remate 
cuando - regresó Lacayo a hacer su propuesta, pero el ministra 
le señaló con el dedo la aguja del reloj: las tres y un minuto; 
había llegado tarde, y el lote de los cuarenta mil pesos de León 
estaba rematado en el mejor postor, General Zavala. 

Disponía ya el gobierno de esos doscientos mil pesos de la 
venta de los bonos, y de los cien mil pesos en billetes del tesoro 
de a peso y de cincuenta centavos, que se tiraron en una ira- 
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prentita en el mismo local del Ministerio, se pusieron en circu-
lación a la par y eran recibidos por el comercio. Al ver tan 
buen resultado, el Ministro Benard dijo al autor, sonriendo de 
gusto: «Amigo, tenemos greenbáks». Tenía razón de estar satis-
fecho de su obra: el billete del tesoro, título fiduciario, que 
aceptaban el pequeño y el grande comercio, era una prueba 
de que el crédito del gobierno estaba entonces bien cimentado. 

Un nicaragüense, hijo de Masaya, residía en Guatemala: 
Fernando Caldera, y era hábil litógrafo. El gobierno lo hizo 
venir, y con el Ministro Benard hizo el contrato de litografiar 
los primeros doscientos mil pesos en bonos que había vendido 
en subasta, y otros más que después se negociaron con el co-
mercio, de los cuales el Ministro Benard mandó fijar un ejem-
plar de cada precio en la Biblioteca Nacional, como monumento 
histórico. Igual disposición hubo para el consolidado en que 
fueron convertidos todos los papeles de crédito público flotan-
tes con diferentes nombres, que la ley cotizó según su impor-
tancia, para ser cambiados por una sola clase de bonos en el 
Ministerio de Hacienda y amortizados en las aduanas, con una 
parte de los derechos de importación de mercaderías. 

Vales de primera, de preferencia, de segunda clase y de 
otros nombres tenían los papeles de crédito público flotantes, 
y era tan abatido el valor de algunos, que llegaron a venderse 
hasta el tincó por ciento el vale de segunda. El decreto del 
gobierno cotizó estos últimos al diez por ciento; los de primera, 
a veinticinco por ciento, y así en orden ascendente hasta el 
noventa por ciento. Sólo los del negocio del ex Presidente Cua-
dra tuvieron la cotización de doscientos por ciento. 

El autor formaba parte de la Contaduría mayor, y a esta 
oficina llegaron los tenedores de dichos papeles, a liquidarlos 
y recibir su liquidación, y de allí iban al Ministerio de Hacien-
da, en donde eran cambiados por los bonos consolidados; así 
fué como pudo conocer este asunto. 

El Licenciado Morales, desde tiempos anteriores, habla es-
tado comprando a bajo precio vales de primera y segunda y 
toda otra clase de papeles de crédito público, y tenía una enor-
me cantidad, la cual comenzó a llevar a la oficina a que se le 
liquidasen; casi todas las semanas, llegaban dos o tres veces. 
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Después de Morales iban los de la casa Chamorro Zavala con 
grandes cantidades de papel, los que de Segovia y otros puntos 
llegaban a convertirlos, porque no los hablan querido vender 
a vil precio como Ios quisieron comprar. Cuando estuvieron 
convertidos, los vendieron a esas casas y a otros comerciantes 
a buen precio, con un pequeño descuento. 

Los padres de familia comisionaron a don Pedro Joaquín 
Chamorro, cuando fué a Europa, para que trajera de España 
Director y profesores para establecer un colegio a costa de 
ellos; así se hizo, y a su regreso se fundó el colegio del padre 
Sáenz Yaría mediante contrato con la junta de padres de fa-
milia; ella pagaba el local, el mobiliario y el personal docente; 
pero transcurrido bastante tiempo en el cual el colegio ganaba 
crédito con el aprovechamiento de los alumnos, que demostra-
ban en la práctica la competencia del director y profesores, el 
Presidente Pedro Joaquín Chamorro, para aligerar la carga a 
los padres de familia, comisionó al Ministro Benard, y éste fué 
a Granada, y abocando al padre Sáenz Yaría con la junta de 
padres de familia, de común acuerdo, convinieron en rescindir 
el contrato del colegio y que el Gobierno sustituyese a la junta, 
asumiendo los derechos y obligaciones reciprocas de los prime-
ros contratantes. De este modo fué que el colegio de Granada 
continuó dependiendo de todo y por todo del Gobierno y sujeto 

"a las leyes de instrucción púlbica de Nicaragua, dotando a éste 
de un museo para el estudio de historia natural, de aparatos 
de química y de otros instrumentos para el estudio de ciencias 
y letras. 

La situación económica de la república, con la labor finan-
ciera del joven Ministro, permitía al gobierno emprender tra-
bajos de positivo progreso en los demás ministerios. El telé-
grafo, como preliminar de obras de más alto alcance, fué 
establecido; los ministros de Fomento y de Gobernación des-
plegaron su actividad, y el país comenzó a gozar entonces los 
beneficios de comunicarse instantáneamente con los medios 
inventados por la civilización moderna, que el sabio Juárez 
sintetizó en su primer telegrama al ministro Cortés, quien con-
cedió tres días de franquicia para que todo el mundo pudiese 
mandar telegramas de diez palabras sin pagar nada. El del 
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Doctor Juérez al Doctor Cortés decía: «La civilización es por-
tentosa: ahora por telégrafo conversamos; yo, en tu casa; tú, 
en la mía». 

La compañía de diligencias que proporcionó el medio civi-
lizado de viajar en carruaje, más cómodo que por mulas, en 
aquellos caminos de entonces, enmontados y fangosos, esta-
blecida en el período administrativo del General Martínez, cos-
taba al Estado ingentes erogaciones de dinero del tesoro pú-
blico, que pagaban semanalmente las cuadrillas de trabajadores 
que desde Rivas a Chinandega se empleaban en la reparación 
diaria de los desperfectos de los caminos, y de cuyas planillas 
de gastos se tomaba razón en el Ministerio de Hacienda para 
autorizar la debida orden de pago. 

El Ministro Benard prestó seria atención a estos gastos; 
y estudiando el asunto detenidamente con el Doctor Cortés y 
el Presidente Pedro Joaquín Chamorro, se convino en sus-
pender dichos pagos, y emplear las ingentes sumas extraídas 
del tesoro público para hacer el ferrocarril. Al efecto formuló 
con H. K. Norris el contrato correspondiente, fruto del ímprobo 
trabajo que fuera de los de su cartera se impuso Benard, estu-
diando los contratos de ferrocarril de varios de los Estados Uni-
dos de Norteamérica, de los de Chile, Perú, Brasil y Argentina, 
que él había reunido para consultarlos con el carácter topo-
gráfico y geológico de Ios terrenos por que atravesaban esas 
vías férreas para compararlas con el nuestro y arreglar el 
precio de cada milla; y para hacer este trabajo, convino Norris 
en recibir diez mil pesos mensuales: ésta suma es la que se 
gastaba cada mes en la reparación de los caminos para que 
rodaran los carruajes de la diligencia; cuando estuviese con-
cluida la línea, se le pagaría el saldo que resultase a su favor 
de la liquidación total. 

Las obras de progreso que se hacían por este tiempo tu-
vieron a la par otra clase de trabajos referentes a la política. 
El General Justo Rufino Barrios, Presidente de la República 
de Guatemala, no veía con buenos ojos la permanencia de los 
jesuitas en Nicaragua, y no perdía ocasión de manifestar su 
desagrado, que tenía inquieto el espíritu del Presidente Cha-
morro, quien procuraba contentarle con cartas amistosas. El 
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gobernante guatemalteco estudiaba el modo de poner a prueba 
las palabras de amistad, para tener pruebas, comprometiéndola 
en aventuras que sembrasen la discordia con el gobierno ve-
cino. Don Federico Mora, emigrado costarricense, andaba bus-
cando recursos y apoyo en los gobiernos de Centro América 
para ir a derrocar el gobierno de Costa Rica, presidido por el 
General Tomás Guardia; y fué a Guatemala, a hablar con el 
General Justo Rufino Barrios, con el objeto de conseguir los 
elementos para llevar a la práctica sus propósitos, para lo cual 
demandaba del personaje su influencia con don Pedro Joaquín 
Chamorro, para que permitiese que en territorio de Nicaragua, 
limítrofe del de Costa Rica, se armasen Mora y los suyos para 
invadir al vecino país. Su demanda fué atendida, ofreciéndole 
Barrios veinte mil pesos y que don Pedro Joaquín le diese ar-
mas y el permiso de hacer enganches de gente. 

Un emisario del Presidente Barrios, don Francisco Lain-
fiesta, vino a Managua para ajustar el asunto con el Presi-
dente Chamorro y don Federico Mora. Del grupo de emigrados 
que tenía Mora a sus órdenes, era el Coronel Urbina persona 
de aptitudes, de valor, talento y actividades, y fué nombrado 
Director de Policía del departamento de Chontales, con resi-
dencia en Juigalpa, quien, conforme con la ley de agricultura, 
concertarla ochenta operarios que le pedía un empresario para 
un corte de maderas en la costa atlántica, y el vapor los toma-
ría en el puerto del lago, San Ubaldo. 

Mientras se hacían esos preparativos, el gabinete estaba 
ocupado en las labores de la paz, que impulsaban a Nicaragua 
por la senda del progreso y de la civilización; y he aquí que 
por el vapor llegó Francisco Huete procedente de Guatemala, 
joven nicaragüense hijo del Ocotal, que hacía tiempo vivía en 
aquella república; sujeto bien parecido, muy vivo, instruido y 
de buenas maneras, insinuante y sagaz. Se hospedó en el hotel, 
era buen amigo de la familia del autor, a quien participó su 
llegada al país, y fué a visitarle. Afectuoso como siempre, le 
insinuó que él no saldría a la calle y que le llevase qué leer; 
le llevó el primer tomo de El consulado y el imperio, y le ofre-
ció visitarle todas las noches para echar algunos párrafos por 
distraerle en su voluntario aislamiento. Con este motivo de- 
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partíamos todas las noches sobre varios temas, en que no era 
extraña la política en ocasiones; pero el autor tenia mucho cui-
dado en no aventurar preguntas indiscretas sobre el objeto de 
su viaje a Nicaragua; sin embargo, no dejó de transparentar 
en sus palabras que había traído unas letras de cambio de 
una casa bancaria de Guatemala por una suma considerable de 
dinero a cargo de una casa fuerte de Granada, que él tenía 
que esperar para regresar. 

Don Federico Mora, con algunos emigrados costarricenses, 
estaban asilados enfrente de la casa habitación del autor, en 
Managua, y desde un día después de la llegada de Francisco 
Huete se le veía más activo; los demás compañeros que an-
daban por los pueblos estaban llegando a juntarse con él. Esto, 
y los conceptos que expresaba Huete en su conversación, eran 
premisas para deducir que Huete había traído los fondos ofre-
cidos por eI Presidente Barrios para la invasión de Mora a 
Costa Rica; entonces fué que el Director de Policía, Urbina, 
apareció comprando caballos en Juigalpa. A don Alejo Men-
dieta, comerciante de Diriamba, que pasó de las minas de la 
Libertad con diez mulas vacías, en que había llevado azúcar, le 
dió quinientos pesos por nueve, dejando su mula de silla para 
que él fuera con ellas a Costa Rica y devolvérsela; y en caso 
que alguna muriera, pagarle cincuenta pesos por ella. 

Se fué por fin don Federico Mora, con sus compañeros de 
emigración y algunos enganchados; tomaron el vapor en Gra-
nada, en donde también se embarcaron, formando parte de la 
expedición, Pedro Ortís, Pujol y San Clemente, los cuales te-
nían empleos importantes en el palacio de Managua. En San 
Ubaldo estaba el Coronel Urbina, con sus ochenta mozos ma-
triculados para un corte de madera en la costa atlántica, y 
todos se embarcaron en el vapor, junto con el comerciante 
Mendieta y sus mulas; el vapor alzó anclas rumbo a la forta-
leza de San Carlos, y allí se embarcó el Coronel Manuel Ar-
güello, comandante de la guarnición, y cuarenta entre oficiales 
y soldados; armaron de fusiles a los ochenta mozos matricu-
lados, llegaron al Castillo, y de esta guarnición tomó Argüello 
otros cuarenta; el comandante de San Carlos era entonces el 
jefe del Castillo, y pudo disponer de esa tropa para engrosar 
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la fuerza expedicionaria, sin que valiesen a disuadir a Argüello 
las razones del Administrador de la Aduana, don Román Or-
tega, que le habló el lenguaje del honor militar, de la lealtad 
al gobierno que le había confiado la guarda de la fortaleza de 
una frontera, que era la llave de la República; le advirtió de 
la gravedad del delito que cometía, desertando de su puesto. 
La sensatez de estas juiciosas observaciones del Administrador 
Ortega no fueron escuchadas por Argüello, y se fué. 

Francisco era uno de los patrones de piragua más experto 
de los que manejaban esta clase de naves cuando no había 
vapores, y lo llevaban de práctico, como el más conocedor del 
río y sus escollos: el río San Carlos es navegable por vapor 
hasta muy adentro del territorio de Costa Rica, y por él debía 
de adentrarse para dejar la tropa por el muelle de Nelson, en 
donde había hospedaje desahogado para los clandestinos via-
jeros; pero -he allí que, al tomar dicho río en su desemboca-
dura, encalla el vapor, y a la voz del siniestro se levantan voces 
acusando al práctico, y Francisco se echó al agua, salvándose 
zabullido de los tiros que le dispararon. 

Esta contrariedad obligó a Mora a cambiar de rumbo, to-
mando para San Juan del Norte. El telégrafo participó a Mana-
gua el percance del escollo, y el Presidente Chamorro telegrafió 
en el acto al Presidente de Costa Rica, Tomás Guardia, que 
don Federico Mora, burlando la vigilancia de sus empleados, 
había salido por la frontera de San Juan del Norte con una 
fuerza armada para hacerle la guerra a su gobierno; que se 
lo avisaba para que estuviera listo, y arma al hombro y vista 
a la campaña. El Presidente Guardia contestó cortésmente rin-
diéndole las gracias; que su aviso coincidía con el que sus espías 
le habían comunicado; que su oportuno aviso lo esperaba, es-
tando al frente del gobierno de Nicaragua un caballero como 
don Pedro Joaquín Chamorro. 

En la mañana de ese día hablaba eI autor en confianza con 
el Ministro Benard, manifestándole temores de que el señor. 
Mora fuese rechazado en alguno de los estrechos del camino 
que ya conocía, porque había pasado por él, yendo de San Juan 
a San José, el año 69, con Filadelfo Núñez, que al regresar de 
Europa encontramos al país en revolución y quisimos entrar. 
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No participaba de ese temor Benard, por razones que él dió: 
pero ya en la tarde, que nos volvimos a cambiar impresiones, 
pensaba de distinta manera, refiriendo el percance del vapor 
en la boca del río San Carlos. 

Del puerto de San Juan regresó Mora, y el vapor botó la 
gente a la altura de Parismina, por la costa, hasta el puerto del 
Limón. Sin perder tiempo los expedicionarios marcharon para 
el interior; y en río Sucio fueron derrotados, habiéndose sal-
vado en territorio colombiano Mora y otros: Ios demás fueron 
detenidos y conducidos a San José, en donde Guardia les dió 
libertad; entre éstos a don Alejo Mendieta, a quien le dió sus 
mulas y cien colones para que se reintegrase a su hogar, dán-
doles a los otros algo para su camino de regreso. 

Nicaragua continuaba en sus trabajos de progreso, porque 
aunque en los primeros días de la administración los conatos 
de trastorno en la reunión del Chilamate habían sido sofocados 
a tiempo, el Magistrado de la Corte, Licenciado Buenaventura 
Selva, y el Senador Francisco Valladares, habían sido expul-
sados de la República, porque fueron señalados como caudillos. 
Estos ya habían vuelto al país. 

Todo el gabinete habla firmado, con el Presidente Chamo-
rro, ese decreto de expulsión, sin faltar la firma del Doctor Cor-
tés, Ministro de la Gobernación. El artículo 26 de la Constitu-
ción, que facultaba para expulsar a un ciudadano cuando a 
juicio del gobierno estuviese en peligro perturbando el orden 
público, había sido letra muerta durante los diez años de la 
administración del General Martínez, mediante la legítima in-
fluencia que ejercían las ideas filosóficas que habían inocu-
lado en aquella administración los principios de sobriedad de 
gobierno, usando más política que Poder para gobernar a los 
pueblos; sistema de moderación del Ministro filósofo, que tuvo 
tal alcance, que fué observado aun en los ocho años siguientes 
de las administraciones de Guzmán y Cuadra. 

¿Por qué el Doctor Cortés permanecía impasible ante el 
desastre de la sobriedad política de su sistema de buen gobier-
no? lI respondía que la conjuración del Chilamate era una 
emanación del triunfo de la candidatura de don Pedro Joaquín 
Chamorro sobre la del Licenciado Buenaventura Selva, que el 
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moderno Maquiavelo había lanzado a los comicios; y que ha-
biendo sido él un factor principal en la elección de Chamorro, 
habría sido una vergonzosa inconsecuencia apartarse del hom-
bre a la primera amenaza de peligro: él conocía que el apego 
de los hombres de la reacción monárquica, de la época del 
imperio de Iturbide, se aferraba a la tradición dictatorial del 
tiempo de la colonia, que sus descendientes habían logrado 
elevar a principio constitucional en la constitución de don 
Fruto Chamorro, que ocasionó la guerra civil de 1854 a 1856, 
que dejó en ruinas y atrasó a Nicaragua, y no podía contro-
larse con principios filosóficos de política frugal de Poder, que 
se quedaba en el gabinete para trabajar con sagacidad por la 
vuelta de los expulsos. 

Las cámaras legislativas se reunieron, y en consejo de Mi-
nistros leyó, cada uno, la memoria con que debían dar cuenta 
de los actos de cada cartera, en servicio del gobierno; el Doc-
tor Cortés, al referirse al decreto de expulsión, insinuaba la 
conveniencia de que el Soberano diese un decreto de amnistía, 
pero don Anselmo Rivas que, por renuncia del Doctor Ayón, 
ejercía el Ministerio de Relaciones Exteriores, se opuso a la 
insinuación de amnistía, y el Presidente Chamorro y el Mi-
nistro Benard ofrecieron al Ministro Cortés que, cuando cesa-
sen las cámaras, el Ejecutivo daría la amnistía, puesto que, en 
su receso, la constitución le daba esa facultad, y con esta pro-
mesa el Ministro Cortés suprimió de su memoria lo referente a 
la amnistía. 

En efecto, se cumplió lo ofrecido. Cuando recesaron las cá-
maras, el Gobierno dió el decreto de amnistía, y como la madre 
del Licenciado Selva murió en esos días, el Doctor Cortés pi-
dió el salvoconducto para que pudiese aquél venir y se lo man-
dó; el Doctor Selva fué repatriado, y don Francisco Vallada-
res también regresó del destierro. Este senador era el jefe del 
partido olanchano, que en León está ligado por sus sentimien-
tos políticos con el que en Granada llaman genuino, por lo cual 
fué llamado al ejercicio de la Presidencia, como senador, cuan-
do Chamorro tuvo que depositar temporalmente. Era este de-
pósito muy político, no sólo era en desagravio personal por 
el destierro, sino también a todos los olanchanos. Este olan- 
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chano fué quien nombró al autor jefe de sección, lo que ahora 
es subsecretario, y el Licenciado Isidoro López quien autorizó 
dicho acuerdo y quien lo transcribió. 

Cuando don Pedro Joaquín volvió a hacerse cargo de la 
Presidencia acordó trasladarse a León en visita, y esta ciudad 
le hizo un recibimiento espléndido. Fué objeto de ovaciones 
diarias, y nada malo habría que recordar, si no hubiera ocu-
rrido ci siguiente suceso: rodeado estaba de varias personas 
de lo principal de la ciudad en la mansión presidencial, cuando 
llegó don Eisenstuk, cónsul de AIemania, a exhibir al supremo 
mandatario una herida en la cabeza, que manaba la sangre 
que manchaba su vestido, acusando a don Francisco Leal como 
autor del cielito, refiriendo que le había dallado al arrebatar a 
doña Francisca, hija de su señora, que él traía del brazo. 

El Presidente Chamorro y las personas que le visitaban 
mostraron pesadumbre, reprobando el atentado; y el señor 
Presidente comunicó al quejoso que debía ser castigado el 
delincuente, pero que el asunto era del resorte judicial; el señor 
Eisenstuk debía ocurrir a la autoridad correspondiente. 

No fué del agrado del cónsul la resolución dada a su queja 
y ocurrió al ministro alemán, que estaba en Guatemala, para 
que le apoyase en una reclamación internacional. Un buque 
de guerra alemán arribó a Corinto, trayendo a bordo al Minis-
tro de Alemania, Von Berghn, y telegrafió al Gobierno anun-
ciando su llegada al país al objeto de hacer una reclamación 
por eI ultraje inferido al cónsul de su nación, que había sido 
herido por un hijo de Nicaragua. 

En el intermedio del suceso de Eisenstuk, y las gestiones 
para que viniera el Ministro Von Berghn, se retiró el Doctor 
Cortés del ministerio, y puso su renuncia, como con anterio-
ridad lo había hecho el Doctor Ayón; en su lugar se puso al 
Licenciado G. López y don Anselmo Rivas, quien se hizo cé-
lebre por la respuesta que dió al Ministro alemán cuando llegó 
a Managua y solicitó hablar con el Presidente don Pedro Joa-
quín, negándose a ello por la razón de que dormía la siesta, 
añadiendo aquella frase: «No me atrevo a despertar a Su Ex-
celencia. Y aquella otra a los Doctores Zepeda y Ayón, que 
ofrecían sus servicios al Gobierno para arreglarse con el Mi- 
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nistro alemán, que regresaba de Managua para Corinto, refi-
riendo con enojo lo que llamaba desaire oficial, para lo cual 
habían logrado que se detuviese en León. «Déjenlo irse; Dies 
es grande, y grande nuestro derecho», contestó el Ministro 
Rivas. 

Poco tiempo después, el señor Francisco X. Medina, Subse-
cretario del Ministerio de Relaciones Exteriores, fué a Corinto 
en representación del canciller Anselmo Rivas a dar la satis-
facción pedida, y don Mercedes 'Tejada a entregar al cónsul 
Eisenstuk los treinta y seis mil pesos que los cañones del bu-
que de guerra alemán imponían que se le pagase por la sangre 
que don Francisco Leal le había hecho verter por la herida que 
le causó con el golpe de la llave de su puerta. 

Eisenstuk los recibió de Mercedes Tejada, contador de la 
Tesorería, pesó por peso, contados a bordo del buque de gue-
rra, y el subsecretario Medina recibió en las playas del puerto, 
con un cuerpo de tropa nicaragüense, a la tropa alemana que 
desembarcó del buque de guerra. Ambas fuerzas formaron en 
dos líneas paralelas, quedando los marinos extranjeros en las 
líneas externas, los soldados nicaragüenses en las líneas in-
ternas y en el centro los oficiales, al pie de un asta de bandera 
que por duplicado se había mandado clavar; la música marcial 
ejecutó el himno nacional de Alemania, y los oficiales, vestidos 
de su respectivo traje militar, desenvainaron sus espadas, man-
daron presentar armas, se izaron los pabellones de su respec-
tiva nación, uno tras otro, primero el extranjero, que fué salu-
dado con veintiún cañonazos, en desagravio de no haber querido 
recibir al Ministro el día 29 de junio, en que se estaba cele-
brando el natalicio del señor Presidente Pedro Joaquín Cha-
morro. Este suceso funesto, que el Ministro Rivas puso en co-
nocimiento de las demás naciones, no obtuvo acogida favorable 
en las cancillerías extranjeras, porque los Ministros de Ingla-
terra, Estados Unidos y otros, trasladaron su residencia a 
Costa Rica, de orden de sus respectivos gobiernos, por mis 
que el de Nicaragua separó de su destino y mandó encausar 
al Director de la policía de. León, por decir al Cónsul Eisens-
tuk que don Francisco Leal le había arrebatado, en la calle, 
a doña Francisca. causandole la herida al amparo de pulicías. 
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que estaban apostados en la calle, cerca del suceso, para favo-
recer el ultraje. 

También el Gobierno mandó juzgar en consejo de guerra al 
Coronel Manuel Argüello, por haber abandonado la fortaleza 
de San Carlos, llevándose parte de la guarnición de ésta y de 
la del Castillo por seguir a don Federico Mora para invadir 
Costa Rica, con objeto de botar al Presidente Tomás Guardia; 
y la Gaceta dió cuenta en sus columnas de que habia sido 
condenado a confinamiento, y que lo estaba cumpliendo en la 
isla de Ometepe, con lo cual quedaba satisfecho el Gobierno 
de la vecina República. 

Cuando esto publicaba el periódico oficial de Nicaragua, 
otro periódico de Guatemala saludaba al Coronel nicaragüense 
Manuel Argüello que había llegado de paseo a aquella Repú-
blica. 

Este saludo del periódico guatemalteco fué interpretado 
como una denuncia de que el confinamiento del reo era nominal, 
y de que con él se acentuaba más la política del Presidente 
Justo Rufino Barrios de sembrar cizañó, que mantuviera en 
perpetuó divorcio a los Estados centroamericanos, ya que el 
Presidente Guardia se desorientaba de la complicidad en la in-
vasión de don Federico Mora; complicidad que se desprende 
de los hechos ya narrados, y del siguiente pasaje: 

Con motivo de la sentida muerte de la apreciable señorita 
Josefina Calderón nos reunimos en la noche muchas personas 
de Managua, amigas del respetable anciano don Manuel Cal-
derón, para acompañar a la familia; entre esas personas estaba 
don Salvador Chamorro, y como de costumbre, en esta clase 
de reuniones reina la mayor confianza, para distraer el sueño 
se conversa de todo. Don Salvador Chamorro, hablando de su 
viaje a Guatemala, refirió que el señor Lainfiesta lo había 
introducido en las relaciones del Presidente Justo Rufino Ba-
rrios, como sobrino y yerno del Presidente Pedro Joaquín Cha-
morro, en cuyo concepto podía ser atendido en todo lo que 
confidencialmente le dijese de parte de su suegro y tío; que 
Barrios lo trató con franqueza, inspirándole mucha confianza; 
y fué por esto que pudo expresarle la simpatía política del 
gobierno de Nicaragua y su propósito de caminar de acuerdo 
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con él, para que la paz entre los dos fuese inalterable, sin que 
le preocupase la permanencia de los jesuitas en Nicaragua. 
porque el Gobierno no les permitía ninguna influencia en su 
política que pudiese poner en peligro la paz ni alterar la buena 
inteligencia con su gobierno, y se constituía garante de que su 
sucesor observaría igual conducta, porque sería el General 
Joaquín Zavala, vinculado en intereses con la casa. Narró en-
tonces que Barrios le habló con agrado de la amistad de los 
caballeros que dirigían la cosa pública en Nicaragua; que un 
señor Guzmán, con media docena de Coroneles, habían llegado 
donde él: «Allí estuvieron sentados —le dijo, señalándole con 
el dedo las poltronas del salón—; vinieron a pedirme auxilio 
para ir a derrocar el gobierno del señor Chamorro, y no se lo 
di porque estimo y tengo fe en los buenos sentimientos y en 
la probidad política, tradicional de los granadinos»; que por 
eso debía contar el señor Chamorro con su amistad y su de-
terminación de hacer causa común entre ambos; que al que se 
debe derrocar es aquél —señalándole a Costa Rica—. 

Los trabajos del ferrocarril continuaron, habiendo comen-
zado por el lado de Corinto por la seguridad y facilidad de 
desembarcar los rieles y de tenderlos sobre durmientes que los 
bosques de aquella región proporcionaban baratos y abundan-
tes, y cuya nivelación del camino no presentaba mucho incon-
veniente, por lo cual ésas eran las millas de menos precio es-
tipulado en el contrato. 

Por ese tiempo surcó las aguas del lago de Managua el 
vapor Isabel, nombre de una hija de su dueño, don Federico 
Solórzano, y otro del General Joaquín Zavala, con el nombre 
de su hija: el vapor Amelia.; y cuando la línea férrea llevó los 
primeros pasajeros hasta el puerto de Moabita, en el Occidente 
del lago, se estableció la línea mixta por tierra en ferrocarril 
hasta dicho puerto, en donde los transportaba a Ios buques 
de vapor, para venir a desembarcar en las playas de Managua, 
conforme contrato entre el gobierno y la compañía de nave-
gación Zavala-Solórzano, que duró bastante tiempo, hasta que 
el gobierno puso vapores más grandes, como el Managua, el  
Progreso y el vapor Angela, mejora que hicieron las adminis-
traciones posteriores a la de Zavala.  
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Hay un hecho importante, callado en su lugar inadverti-
damente, de Ios cien mil pesos tomados a Maliaño por el Pre-
sidente Cuadra al dos por ciento de interés por trimestre. 
Pagó el Ministro Benard el vencido por primera vez en su 
tiempo; pero le observó al señor Maliaño que el tipo del dos 
por ciento era muy alto; y como existían intactos en una caja 
de hierro de la tesorería, sólo podrían continuar allí si se los 
dejaba al uno y medio, propuesta que fué aceptada, pero en 
los siguientes pagos, al uno y medio por ciento. Benard pro-
puso el uno por ciento, y corno no aceptase Maliaño, veinte 
mulas cargadas con la plata salieron de la Tesorería, rumbo a 
Rivas, custodiadas por dos oficiales, un capitán y cincuenta 
soldados. Durmiendo estaban las mulas y la tropa, cuando re-
cibieron orden de contramarchar, porque el señor Maliaño ha-
bía escrito aceptando el uno por ciento. Poco tiempo después, 
Benard ofreció tres cuartos por ciento; el señor Maliaño 
aceptó, y la caja de hierro en que Cuadra y Chamorro los ha-
blan tenido gravando a la nación con un alto interés sin ser 
empleados, esperando serlo cuando apareciese una revolución 
quedó vacía, porque las disposiciones evolutivas de la finanza 
de Benard ya no lo hacían necesario, puesto que los recursos 
propios bastaban para acometer las obras que la civilización 
moderna exigía. 

El estado en que estaba la Hacienda permitía hasta los ex-
tras; así fué que los gastos militares se hicieron en levantar 
una columna militar de quinientos hombres, que estuvo por el 
Departamento de Rivas, fronterizo con Costa Rica, siendo Ge-
neral en Jefe el General Joaquín Zavala, el cual se cruzó desde 
Rivas a Chinandega, con la banda marcial y todo el aparato bé-
lico que exhibiesen el poderío del futuro candidato a la Pre-
sidencia de la República, que urgía dar a conocer por Occi-
dente. 

Ya se aproximaba la época de la elección del Presidente 
que debía suceder a don Pedro Joaquín Chamorro, cuando he 
aquí que llegó al autor una cuartilla impresa proponiendo la 
candidatura del General Joaquín Zavala, firmada por el cura 
J. Miguel Bolaños, Pedro Joaquín Tejada y Carmen Blandino. 
Muy de mañana, el General Vélez mostró a don Pedro Joaquín 
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que se paseaba en el portal del palacio del lado de la plaza y 
el autor estuvo observando desde el balcón de la casa de Vélez, 
la entrega de dicho papelito. y que lo leyó y se lo devolvió, 
diciéndole: eEsta es picardía de Cortés». Conversando con éste 
en Masaya, fue referido lo que había habido con Vélez y don 
Pedro, y el Doctor Cortés, riéndose con sorna, dijo: He dado 
en el blanco: Zavala sera el Presidente.. 

El Presidente Pedro J. Chamorro, antes de descender del 
solio presidencial, quiso dejar en Managua un recuerdo per-
durable y trabajó por que el Congreso decretase la erección de 
Managua en Departamento, aunque con esta desmembración 
del Departamento de Granada disminuyese su importancia, la 
cual ya había sufrido con la erección por Jerez de la extensa 
región de Chontales, desde San Carlos a Boaco, que importa 
nada menos que todo el litoral este del gran lago, o sea más 
de noventa millas de extensión, que comprende la cima de los 
Andes nicaragüenses, en la cual existen doce poblaciones que 
antes rendían pleito homenaje a Granada. 

La restricción del extenso territorio y el gran número de 
ciudadanos que habitan en los dos nuevos departamentos des-
membrados, de Chontales y Managua, no los consideraría el 
Presidente don Pedro Joaquín Chamorro como una pérdida, con-
siderando la ventaja política adquirida en el Poder Legislativo 
con los representantes orientales en las Cámaras de diputados 
y senadores; teoría que alentaba el anhelo constante y tenaz 
empeño de Masaya, sugerido por el Doctor Cortés desde tiem-
pos atrás, fracasando muchas veces, pero siempre trabajando 
con tesón incansable por su autonomía:, pidiendo que se erigiese 
en Departamento desde que tuvo posibilidad en la Adminis-
tración del Director José Guerrero, y fracasó porque éste no 
quiso disgustar a Granada, que le acababa de favorecer con sus 
votos para Director, bajo los auspicios del ex director Sando-
val que lo había indicado. 

Managua elevado al rango de Departamento por la influen- 
cia del Presidente Pedro Joaquín Chamorro. oiría la voz de éste 
en las próximas elecciones, en las cuates iba a aparecer la can- 
didatura del General Joaquín Zavala. originario de Managua. 

En efectos aparecieron en todos los pueblo y firmadas por 
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muchos ciudadanos las actas de proclamación de la candida-
tura del General Joaquín Zavala a la Presidencia de la Repú-
blica, en hojas sueltas, hojas que, a continuación, aparecían 
insertas en el periódico que en Granada redactaba don Ansel-
mo Rivas; al mismo tiempo proclamaron en León y Rivas la 
candidatura de don Evaristo Carazo, quien tenia grandes y 
valiosas ejecutorias por importantes servicios prestados a la 
nación, que abonaban sus méritos, por los cuales su proclama-
ción tuvo gran resonancia en todo Nicaragua. 

El General Zavala dió entonces su célebre manifiesto, fir-
mado en el Pital, renunciando su candidatura, en el cual se 
leían estas tres gráficas palabras: «No quiero, no puedo, no 
debo aceptar...» 

El Congreso hizo el escrutinio de los votos de la elección de 
ambos candidatos y eligió al General Joaquín Zavala Presidente 
de la República, para que sucediese en tan elevado puesto a 
don Pedro Joaquín Chamorro, cumpliendo así lo que había 
mandado ofrecer al Presidente de Guatemala, General J. R. Ba-
rrios, con su yerno Salvador Chamorro. 

La víspera de inaugurarse la nueva administración, hizo 
su entrada en la capital el Presidente electo, y en la comitiva 
que le acompañaba se veía en su coche al modesto ex candi-
dato, Evaristo Carazo. Los espectadores se fijaron con agrado 
en el republicanismo del sincero demócrata, que con su conducta 
daba una lección objetiva de sano liberalismo, probando con 
ella que la competencia de su candidatura frustrada no había 
dejado rencor en su alma, para que sus amigos siguiesen su 
ejemplo, para que de los comicios no se pasase a conspira-
ciones, como desgraciadamente sucede, sino que, por el con-
trario, se mantuviesen en paz y tornasen a virtuosas ocupa-
ciones que producen la felicidad de la familia y de la patria. 

Llegó por fin el día en que don Pedro Joaquín terminó su 
período presidencial. Entonces se usaba todavía el juramento 
religioso, y el autor del manifiesto del Pital, arrodillado ante 
un crucifijo y frente al dosel, en el salón del congreso, el Pre-
sidente del cuerpo legislativo, puesta la mano sobre los evan-
gelios, juró en la forma constitucional, quedando así inaugu-
rado su gobierno. 

32 
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Para seguir el impulso del progreso material, dado por la 
administración anterior con el trabajo del ferrocarril y termi-
nar la labor financiera de convertir todos los títulos de la deuda 
pública en una sola clase de papel de crédito nacional, el Ge-
neral Presidente Zavala continuó con el mismo Ministro de 
Hacienda, don Emilio Benard, a quien no pensó remover a I for-
mar su Gabinete. 

Terminado el gran puente de hierro de Pasocaballo, que 
unió la isla de Corinto con el continente, ya podían pasar los 
rieles y el material rodante en los carros en que se transporta-
ban para las ciudades del interior, y de esta manera se facilitó 
el acarreo de todo lo necesario para la pronta terminacion de 
las líneas contratadas. 

Don Anselmo Rivas fué a Guatemala, como Ministro pleni-
potenciario, a juntarse con los del Salvador, Honduras y Costa 
Rica por invitación del Presidente Justo Rufino Barrios, con el 
objeto de arreglar las bases de la paz de Centro América; 
pero Rivas observó que Barrios no quedó contento con el Mi-
nistro del Salvador y que había un rompimiento entre alabas 
repúblicas, y al regreso a Nicaragua, al pasar por el puerto 
de Acajutla, puso un telegrama al Doctor Zaldivar comunicán-
dole sus impresiones respecto a la poca satisfacción que causó 
a Barrios la conducta de su Ministro, y que debía alistarse 
para la guerra: que se sostuviera, y que el Gobierno de Nica-
ragua le ayudaría, que se lo garantizaba él. 

En efecto, cuando Rivas telegrafió al Presidente del Sal-
vador, el de Guatemala movilizaba su ejército para invadir. El 
Presidente Zaldívar le opuso resistencia, pero fué vencido; y 
dueño Barrios de la ciudad encontró en la oficina de Zaldívar 
el telegrama que Rivas le había puesto desde el puerto; por lo 
cual reconvino al Gobierno de Nicaragua, por la falsía que 
implicaba este telegrama del mismo Ministro nicaragüense con 
las protestas de amistad que acababa de hacerle en nombre de 
Nicaragua. 

El Presidente dijo que él no sólo no había autorizado al 
Ministro Rivas para poner semejante telegrama, sino que éste 
negaba el hecho; y Rivas mandó al Salvador, por su cuenta, 
a don José María Suárez, a solicitar de la oficina telegráfica 
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datos con que sincerarse del cargo; pero el señor Suárez re-
gresó del Salvador sin nada. 

En el Tribunal de Cuentas se glosó la que llevaron los Pre-
fectos en la colectación del empréstito que se decretó para estar 
prevenidos en el caso de que la política de respeto al arreglo 
acordado por los plenipotenciarios que estuvieron en Guatemala 
no fuese bastante para conservar la paz en Centro América, 
en cuyo empréstito el Ministro Benard dispuso que los colec-
tores del empréstito ganasen el dos por ciento de las cantidades 
que reuniesen y mandasen a la tesorería. El Prefecto de Gra-
nada salió alcanzado en más de mil pesos, y no habiéndose 
presentado a desvanecer el cargo, el autor, por orden del Con-
tador mayor, ofició al Juez civil para sacar ejecutivamente del 
Prefecto Licenciado Gregorio Cuadra la expresada suma que 
debía a la Hacienda pública, por saldo en su contra, en la glosa 
de su cuenta de la recaudación del empréstito. 

Frío e impasible el ejecutado, se cuidaba poco de la ejecu-
ción, y entonces se ofició al Juez ejecutante para que cada tres 
días diese cuenta del estado en que estuviese dicha ejecución, 
y conminando con multa al Juez si no ejecutaba. En este es-
tado, se recibió en la oficina una nota del Ministerio para que 
se suspendiese la ejecución contra el Licenciado Gregorio Cua-
dra por deudor a la Hacienda pública requerido de pago. De 
esta manera no estaría suspenso de los derechos de ciudadano 
y podría, ejercer destino, y el Gobierno pudo nombrarlo Prefecto 
y Gobernador militar del Departamento de Matagalpa, en donde 
se necesitaba de sus servicios. 

Los habitantes del Departamento de Matagalpa, por medio 
de sus municipalidades, pidieron el establecimiento del telégra-
fo, ofreciendo hacer las obras y los postes por su cuenta. El 
Prefecto nuevamente nombrado, Gregorio Cuadra, puso toda 
su actividad característica en llevar a cabo la empresa con ins-
trucciones del Gobierno y comenzó los trabajos al respecto, de 
Managua a Acese, límite con el Departamento de Matagalpa, 
y los de esta ciudad vendrían a encontrarse en dicho límite o 
frontera. 

Partidas de indios de las cañadas venían a la capital s. traer 
el alambre, cuyos rollos eran muy pesados e incómodos para 
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la conducción; los que tenían sus mulas las traían para car-
garlas con los rollos de alambre, y al subir y bajar las cues-
tas se les iba la carga para adelante o para atrás, hiriéndoles 
el alambre el pescuezo o el anca, y como los mandaba la au-
toridad por la fuerza, volvían a curar su mula o su caballo a 
su cañada muy enojados, y más sufrían los que, por no tener 
bestias, traían entre dos un rollo ensartado en un palo. Algunos 
fueron golpeados al subir o bajar las cuestas porque se les 
soltaban las amarras, y hubo indio golpeado que llegó a morir 
a su cañada. 

Los acarreadores de alambre preguntaban a los trabajado-
res de la obra que cuánto les pagaban a los que hacían la que 
iba para Acese, y éstos contestaban que un peso diario en plata; 
y los indios decían que a ellos les pagaban dos reales diarios 
por el trabajo del abra; y por día, al traer alambre, les pagaban 
ocho reales al que venía con su mula y seis reales al que no 
traía su bestia. Concluido el trabajo y tendido el alambre, que-
dó inaugurado el telégrafo y en comunicación instantánea to-
dos los pueblos de la línea, lo cual fué celebrado con solem-
nidad, causando en los indios mucho desagrado, porque les 
había ocasionado muchas pérdidas en los animales que trajeron 
el alambre, y aun algunos de ellos resultaron muertos a con-
secuencia de los golpes de los rollos de alambre, que se escu-
rrían de las varas en que los cargaban en los caminos; y 
además se quejaban de lo mal pagados, en comparación de lo 
que pagaron a los trabajadores de Managua a Acese, y sobre 
todo, decían ellos, que los últimos les quedaron debiendo. 

Fuera o no cierto, todas esas quejas sirvieron de motiva o 
pretexto para un levantamiento armado que puso en conflicto 
al Prefecto Cuadra y en peligro la ciudad, que fué atacada por 
un enjambre de indios que invadieron todas las calles, dando 
y recibiendo la muerte; pero como Cuadra había estado tele-
grafiando al Gobierno que todos los indios de las cañadas es-
taban reuniéndose y amenazaban atacar la plaza, el Presidente 
Zavala había mandado al Coronel Inocente Moreira con dos-
cientos hombres .de auxilio, el cual llegó cuando habían pe-
netrado en las calles y los atacó, abriéndose paso hasta la 
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plaza, en donde estaba Cuadra con el General Enrique Solór-
zano y el Doctor Rodríguez, 

Los indios fueron debelados, y se hizo la averiguación de 
todo y una activa persecución. Los indios estuvieron organi-
zados en el centro de sus cañadas; tenían una junta directiva, 
compuesta de los ancianos y jefes de las cañadas, que proveía 
a la manutención de las fuerzas de operaciones, ocupando el 
ganado de los enemigos o el de los amigos, a quienes se lo 
pedían con la frase de que se necesitaba para servicio de la 
nación. Cuando alguno era encontrado fuera de su cañada, lo 
sometían a un juicio militar, y si se averiguaba que andaba de 
espía o en otro servicio hostil del enemigo, la junta de ancianos 
Io declaraba traidor a la nación y era fusilado. 

Las fuerzas del Gobierno, recorriendo las cañadas, se traían 
los ganados caballar y vacuno; en la Prefectura se subastaban, 
y los jefes expedicionarios que el Gobierno mandó de Managua 
compraban en subasta las mulas y mulatos a diez pesos, potros 
y potrancas a cuatro pesos, vaquillonas y toretes a tres pesos; 
y al arrearlos a los sitios de otro departamento, arreaban 
también los ganados que hallaban en el camino. 

Los indios, que también traían los expedicionarios a las ca-
ñadas, eran juzgados por una junta de guerra compuesta de 
oficiales, y condenados y ejecutados, con algunas horas de ca-
pilla. Con frecuencia, el telégrafo daba cuenta al Gobierno de 
dichas ejecuciones, en telegrama que don Fabio Carnevallini, 
italiano de origen, publicaba en su periódico, El Porvenir, con 
este gráfico epígrafe: «Lucha de la civilización con la barba-
rie» (!!!). 

Una fracción de la Compañia de Jesús se había establecido 
en Matagalpa, como otra en el Ocotal y otra en Rivas, y el 
centro principal estaba en León. Casi en todas estas partes 
tenían escuelas, en las cuales había un buen número de alum-
nos; además, se tomaban eficaz interés en las obras de ornato 
o de utilidad pública, sea macadamizando las calles y termi-
nando un templo comenzado, como en Rivas, sea haciendo una 
iglesia magnífica y una gran casa para colegio, adonde asistían 
a estudiar jóvenes de otros pueblos, de los cuales se dijo que 
hacían el noviciado para ser jesuitas en Matagalpa. 
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Todo lo narrado, y sus festividades del culto externo es-
pléndido, en que la parte lírica y su palabra elocuente y sagaz 
en la cátedra eran un solaz místico y profano a la vez para 
la sociedad, les captaba simpatías, dándoles un influjo muy po-
deroso, principalmente entre las personas del sexo débil e im-
presionable; por lo cual el Presidente de Guatemala, Justo Ru-
fino Barrios, que fué el que los expulsó de aquella bella ciudad, 
se mostraba inquieto. 

Los sucesos de Matagalpa, desde los trabajos para el telé-
grafo, precedieron a la expulsión de los jesuitas, llevada a cabo 
por el gobierno del General Joaquín Zavala. 

Comisiones del Gobierno, confiadas a los ministros, salieron 
de Managua con su respectiva fuerza: el Ministro Elizondo, 
espada al cinto, entró en Matagalpa y sacó de allí a los jesui-
tas; el Ministro Agustín Duarte, por la calle real de León, 
vestido de militar y quepis rojo, iba delante de la doble es-
colta con el Mayor H. Zaballos, que los sacó de la Recolección, 
llevándolos por la calle real, por donde el Ministro, revólver 
en mano, lo disparaba en cada esquina acompañando la deto-
nación con un grito ¡¡Viva la civilización!!» Los indios de 
Sutiaba hicieron una manifestación de pública reprobación del 
hecho, nada más; los de Masaya hicieron lo mismo, y en el 
grupo iban mujeres con puñales a la cintura; entraron hasta 
la plaza, les hicieron unos disparos, de los cuales murió Hi-
larlo Suárez, y los dispersaron. 

Cosa notable: el Subprefecto que ejecutó la orden en Ma-
saya oía misa todos los días; se llamaba Marcelo Vega, y el 
que en la noche acompañó a los que hicieron fuego sobre los 
indios amotinados, de que resultó muerto Hilarlo Suárez, se 
confesaba y comulgaba con frecuencia: se llamaba Dolores Mar-
tínez. Los jesuitas de Masaya salieron rumbo al Sur para re-
unirse con los que había en Rivas y embarcarse en San Juan 
del Sur, en el mismo vapor que llevaba a los demás jesuitas 
de León, de Matagalpa y del Ocotal. 

Mientras sucedía todo esto, los trabajos de la línea férrea 
continuaban sin interrupción, y el silbato de la locomotora apa-
reció por el trayecto de Managua a Granada, haciendo oír su 
poderosa voz a los habitantes de estas regiones, que le salu- 
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daban con bombas, cohetes y repiques de las campanas de las 
iglesias de las poblaciones por donde pasaba. La paz se mante-
nía inalterable, a pesar de las noticias de que más de diez mil 
hombres habían pasado revista en Guatemala, y de que el Doc-
tor Zaldívar, Presidente del Salvador, había hecho un viaje a 
Guatemala, en donde había tenido conferencias con el Presi-
dente Justo Rufino Barrios, regresando a San Salvador, según 
se dijo, bien entendido con dicho Presidente respecto de la 
unión centroamericana. 

El Presidente, General Zavala, mandó al Licenciado Bue-
naventura Selva a El Salvador, en misión diplomática cerca 
del Presidente Zaldívar, a efecto de preparar la común defensa, 
debiendo establecer su residencia en aquella República y en 
el punto que la guerra lo exigiese, conforme las circunstancias. 

El Congreso de Nicaragua se reunió bajo los auspicios de 
una guerra en perspectiva, y ésta no se hizo esperar, porque 
el General Justo Rufino Barrios, autorizado por la Asamblea 
de Guatemala, que el 28 de febrero había decretado la Unión 
de los cinco Estados centroamericanos, hizo saber por un te- 
legrama fecha 1 de marzo, circular a los Gobiernos de Hondu-
ras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica, que en aquella fecha 
había asumido el mando militar de todo Centro América. 

El General Barrios dió este paso audaz avenido previamen-
te con el Doctor Zaldívar, Presidente del Salvador, y con el 
General Bográn, Presidente de Honduras, el cual se mantuvo 
firme; pero Zaldívar, comunicó a Barrios que no podía cumplir, 
porque el pueblo salvadoreño no quería; a lo cual contestó 
Barrios con un telegrama notable por su lenguaje, impropio 
en un Presidente: «A mi no me..., a mí no me ande conque el 
pueblo no quiere, no, señor; los pueblos quieren lo que el Go-
bierno quiere». 

El General Zavala puso en conocimiento del Congreso el 
mensaje telegráfico del General Barrios. El autor estaba en las 
galerías cuando se leyó dicho documento ante las Cámaras de 
diputados y del Senado, reunidos en Congreso pleno, que deter-
minaron constituirse en sesión permanente desde aquella hora, 
las doce del día, y decidió permanecer en el local, todo el tiem-
po que durara la sesión permanente, sin ir a su casa, sino sólo 
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a comer y regresar sin tardanza, con objeto de presenciarlo 
todo. Se leyó el decreto del Congreso de Guatemala sobre la 
unión nacional, autorizando al Presidente Barrios para llamar 
a todo el ejército de la república al servicio activo, con el fin 
de llevar a cabo la reconstrucción de la unión nacional; el te-
legrama circular a todos los gobiernos de Centro América, 
comunicando que había asumido el mando militar de Centro 
América, y otro telegrama del Presidente de la República del 
Salvador comunicando el del de Guatemala, igual al que se 
había leído una hora antes; manifestando que El Salvador es-
taba dispuesto a rechazar la imposición y que necesitaba del 
auxilio de las armas de Nicaragua y de Costa Rica. 

El Presidente del Congreso manifestó por telégrafo a! Go-
bierno de Costa Rica que estaba el Congreso en sesión per-
manente hasta saber el pensamiento de Costa Rica, y al mismo 
tiempo se recibió de aquel Gobierno un telegrama, que se leyó 
en alta voz, y decía que desde la noche anterior estaba reunida 
en San José una junta de notables y se ocupaban del asunto; 
que avisaría el resultado de las deliberaciones. 

Don Pedro Joaquín era Senador, y mostraba, como los de-
más, en su semblante, el pánico que se había apoderado de 
su espíritu; en todos, tanto senadores como diputados, se no-
taba igual impresión: la ansiedad por saber la resolución del 
Gobierno de Costa Rica corría parejas con la del Presidente 
Zaldívar por saber la de Nicaragua, a juzgar por sus repetidos 
telegramas, que se leían en el Congreso, los cuales comunicaban 
gran agitación en el ánimo de los congresales. 

La junta de notables de San José comunicó la resolución 
de resistir, invitando a Nicaragua. En el acto sonó el timbre, 
todos ocuparon sus asientos y se leyó el decreto, cuya parte 
resolutiva decía: Nicaragua, sola o acompañada, alza el guante 
que le tira el Presidente de Guatemala, y autoriza al Poder 
Ejecutivo para resistir a mano armada la imposición. 

Transcurría el mes de marzo y Barrios se ocupaba de re-
unir los cuerpos de tropa de los departamentos de Guatemala 
y Sacatepeques y de mandarlos a juntarse con los de los de-
partamentos de Oriente fronterizos al Salvador, en tanto las 
numerosas tropas de los departamentos occidentales, reunidas 
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por el General Bonilla, formaban un ejército que cubriese su 
retaguardia, guardando una parte de ellas como guarnición de 
la capital. 

Cuando creyó llenadas todas las condiciones técnicas de la 
guerra, marchó con su Estado Mayor a ponerse al frente de su 
ejército oriental para abrir la campaña nacional, comenzando 
por El Salvador, cuyo Presidente había faltado, al comenzar 
la empresa de reconstruir a Centro América, al compromiso 
contraído con él. 

Mientras tanto, el ejército de Nicaragua, que marchaba en 
auxilio del Salvador, se veía detenido por Honduras, que se 
negaba a dar el pase de fuerzas por su territorio. El Senador 
Pedro Joaquín Chamorro, ex Presidente de Nicaragua, había 
escrito al Doctor Bográn. Presidente de Honduras, un largo 
telegrama, como correligionario político en conservatismo, pi-
diéndole que allanase el pase de las tropas nicaragüenses y 
costarricenses; telegrama que el General Bogran contestó con 
laconismo telegráfico: Estoy comprometido en la empresa de 
unificar a Centro América, acometida por el Presidente Justo 
Rufino Barrios, y para que sus adversarios atraviesen el te-
rritorio hondureño es preciso que pasen sobre mi cadáver. 

Las tropas de Costa Rica, auxiliares del Salvador, pasaron 
por Nicaragua, tomando el ferrocarril en Masaya, para llegar 
a embarcarse en Corinto; porque con el desastre de Chalchuapa 
habla terminado la cruzada, cruzada que sin la defección de 
Zaldívar se habría presentado formidable en la frontera occi-
dental, despertando la simpatía con el ideal grandioso de la 
nacionalidad de la patria de Jerez, con esperanza de éxito. 

No se habían interrumpido los trabajos del ferrocarril por 
estos acontecimientos, porque la viril actividad del Ministro 
Benard no descansaba, cuando la muerte puso fin a la patrió-
tica labor que inmortaliza su nombre. 

El Presidente, General Zavala, desde el principio de su ad-
ministración, por indicación de don Evaristo Carazo, había 
hecho venir de California sementales de toda clase de ganado 
para mejorar la raza en Nicaragua por el cruzamiento, para 
lo cual vinieron de los departamentos vacas escogidas en las 
haciendas que tuviesen el mejor ganado, y los encerró en el 
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magnífico potrero de don Joaquín Solórzano, poniendo a su 
servicio un extranjero entendido en ganadería, para que los 
cuidasen, como convenía a su aclimatación. 

Cuando estuvieron criando las vacas, previo aviso en el 
periódico oficial de que se iban a vender en pública subasta, 
se hicieron llegar a la plaza, y en el portal del palacio se pre-
gonaron y remataron en el mejor postor. Don Narciso Argüello 
Feria, gerente de la compañía del potrero Sucuyá, compró la 
mayor y mejor parte de las vacas, los sementales y un gran 
burro californiano, y los arrió todos para Sucuyá. 

Los principales accionistas de esta compañía pecuaria eran 
los acaudalados Licenciado Morales, los Chamorro, Zavala y 
don Evaristo Carazo, los cuales acordaron incorporar como so-
cio de la Sucuyá al Doctor Adán Cárdenas, quien recibió a mu-
tuo del Licenciado Morales la cuota que aportó, haciéndose la 
escritura de incorporación a la compañía. 

Del modo indicado, ya el Doctor Cárdenas tuvo el capital 
que la constitución exigía para ser Presidente de la República, 
y de consiguiente pudo ser proclamada su candidatura para ser 
Presidente. Era conveniente que Masaya se comportase esta 
vez con esta candidatura del mismo modo que lo había hecho 
con las de Cuadra, de Chamorro y de Zavala, tomando la ini-
ciativa y votando por ella. 

La administración Zavala iba a terminar, dejando más cla-
ro el derrotero de finanzas que habían trazado sus anteriores, 
Guzmán, Cuadra y Chamorro; la Presidencia presentaba gran 
aliciente en la tesorería, y los dueños de la situación política 
no se prestaban a una selección legal, y mucho menos por los 
medios violentos, porque éstos sólo servían para consolidar más 
el Poder en sus manos. Era necesario buscar otro medio de 
que el dinero que el Poder les proporcionaba crease celos entre 
ellos mismos, formando en Granada un remedo de dinastías en 
los círculos de familias que se creen fuertes con el elemento 
monetario, acrecido con los negocios bursátiles, donde cada cual 
se conceptuase con aptitudes de mando y se lanzase al cuerpo 
electoral, primero, para obtenerlo; las desavenencias y la dis-
cordia de cada familia y sus secuaces vendrían a disolverlo, el 
poder se les iría de las manos y otros vendrían que, con menos 
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egoísmo, prescindiendo de ideas oligarcas, diesen una constitu-
ción más conforme con los principios libero-filosóficos, que con-
sultasen los sentimientos de libertad y de justicia que los pue-
blos necesitan para ser felices. Obedeciendo a este pensamiento 
evolutivo, los hombres del partido moderado favorecieron con 
sus votos la candidatura del Doctor Cárdenas, reforzando a los 
llamados conservadores genuinos, y se triunfó en los comicios, 
llegando así a la Presidencia de la República el Doctor Adán 
Cárdenas en sucesión del General Joaquín Zavala. 

Hay que narrar un suceso que ha sido de significación po-
lítica en el transcurso de los tiempos. En el mismo Congreso 
que hizo el escrutinio de Ios votos, declaró electo Presidente 
de la República al Doctor Adán Cárdenas, y le dió posesión, un 
diputado por Managua. Patrocinando nuestros antiguos traba-
jos por conseguir la autonomía de Masaya, presentó el proyecto 
de ley, por octava vez, de erigir el distrito en Departamento y 
la ley pasó en ambas Cámaras, y el mismo Doctor Cárdenas, 
que la había impugnado como Senador en las sesiones del Se-
nado del año anterior, en esta ocasión, siendo ya Presidente 
de la República, le puso el exequatur. 

Para satisfacer la extrañeza que causará al lector el hecho 
de que el proyecto de ley del Departamento de Masaya hubiera 
sido presentado por el diputado de Managua, teniendo Masaya 
su representante, el cronista se ve obligado a referir la causa; 
es la siguiente: el Licenciado Gregorio Bolaños era el repre-
sentante de Masaya el año anterior, en que fué desechada la 
ley, y entonces, en vez de apoyarla, no sólo votó en contra, 
sino que él, que era por carácter excéntrico y taciturno, limi-
tándose casi siempre y por costumbre a votar en todo asunto 
de acuerdo con los representantes de Granada, y éstos no de-
jaron de oponerse a conceder a Masaya su autonomía, tomó en-
tonces la palabra y en presencia del autor dijo que no podía 
ser departamento Masaya, porque no tenía hombres para los 
empleos departamentales, conceptos que sirvieron en el Senado 
para ser desechada la ley que ya había pasado en la otra 
Cámara. 

Lo contrario de la teoría de don Pedro Joaquín Chamorro, 
que aceptó la l y de crear más departamentos para aumentar 
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el número de representantes orientales en las Cámaras, y así 
afianzar más la hegemonía de los conservadores en el Poder 
Legislativo, no respondió al cálculo político del estadista con-
notado, porque Managua y Chontales, independientes ya de 
Granada y de acuerdo sus representantes con los de occidente 
y septentrión, apoyaron la justa aspiración de Masaya a eman-
ciparse del vecino que, dueño del poder, se había negado durante 
cuarenta años a conceder a Masaya el vivir la vida política 
propia, trabajando con insistencia constante hasta conseguirla, 
habiendo sido la primera en solicitarla del soberano. El nuevo 
departamento fué formado de las poblaciones de Masatepe, la 
Concepción, Nandasmo, Niquinohomo, Catarina y San Juan, 
situadas en las frescas colinas del Sur y de las que están en 
la fértil floresta del valle central de la República. Tisma y 
Nindirí fueron segregadas del grande y extenso territorio que 
fué departamento Granada. 

«En mis dominios no se pone el sol», había dicho la saltana 
del gran lago; y en efecto, algo de razón tenía el hiperbólico 
granadino para parodiar el arrogante alarde de poderío de 
Carlos V. La antigua demarcación político-geográfica del de-
partamento de Granada se extendía desde la cima de los Andes 
nicaragüenses, en las regiones auríferas de la libertad al Cas-
tillo, ribera sur del ancho y profundo río de San Juan y todo 
el litoral oriental del gran lago, con las pintorescas llanuras 
surcadas por majestuosos ríos del poético Chontales, que for-
man hoy el nuevo departamento y todo el gran lago, y parte 
del lago de Managua; por las bellas colinas de Mateare, para 
terminar en el mar Pacífico, en cuyas costas crecen ricas sel-
vas abundantes en maderas preciosas, de construcción y de 
ebanistería, hasta donde desagua el Escalante, y el Ochomogo, 
que deposita sus aguas en el gran lago, comprendiendo el em-
pinado Mombacho. 

En todo ese vasto perímetro están contenidas cuarenta po-
blaciones, cuyos habitantes venían de las más apartadas re-
giones a rendir pleito homenaje a Granada, en donde residían 
las principales autoridades del gran departamento, aI que en 
lo político, militar, económico y escolar le estaban subordina-
das, porque todos formaban uno solo, del cual salieron cinco, 
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que son: Chontales, Managua, Jinotepe, Masaya y Granada; 
a esta última tocaron, en la distribución de las cuarenta pobla-
ciones, sólo cuatro, las cuales son: Nandaime, Diriá, San Juan 
Namotivá y Diriomo. 

La labor geográfico-política contenida en el cuerpo de nues-
tra legislación patria, y en la cual han desempeñado un rol 
principal estadistas como el General Trinidad Muñoz en la 
organización de las Segovias y el Doctor Rosalío Cortés, don 
Dolores Flores, don Pedro Joaquín Chamorro y el Doctor Adán 
Cárdenas, merecen el estudio psicológico de un estadista por 
la benéfica influencia que han ejercido .,en el desarrollo de la 
civilización de los nuevos departamentos creados por la ley en 
las diferentes épocas que quedan referidas. 

El legislador nicaragüense, inspirándose en los principios 
liberales del sistema adoptado por nuestros mayores, al crear 
los nuevos departamentos, ha mejorado la condición de sus 
pueblos, expeditando las relaciones directas con sus habitantes 
y sus autoridades, para dar fácil impulso al rodaje adminis-
trativo hasta las más apartadas regiones, con cuyo roce entre 
gobernantes y gobernados ha producido una corriente de sim-
patías políticas que generan la paz, supremo bien de las so-
ciedades. 

Estimulados por su autonomía, se han levantado a la altura 
del rango político adquirido, eligiendo dentro de sí mismos las 
personas que representen su soberanía en el Poder Legislativo, 
codeándose de igual a igual con los otros representantes de 
los demás departamentos de la República, tomando parte en 
las deliberaciones de los medios que se deben emplear para 
alcanzar el bienestar de los pueblos y de los cuales participen 
los suyos. 

Rotos los vínculos que antes los tenían ligados, los muni-
cipios han promovido los adelantos de sus localidades en el 
orden moral y físico, ya estableciendo centros de enseñanza que 
disipan la oscuridad de sus cerebros y mandando a los Cole-
gios de las ciudades centrales a sus hijos, que han regresado 
a sus hogares con el espíritu nutrido de conocimientos útiles 
a la sociedad y a su familia, llevando los hábitos del buen tono 
de la civilización moderna y relaciones que han servido para 
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ensanchar el comercio y la agricultura, que les ha producido 
riqueza y créditos en otras partes en donde se consumen sus 
productos. 

El desarrollo de las poblaciones de los nuevos departamen-
tos lo nota el que visita aquellas regiones de Acoyapa, Jui-
galpa, Boaco, Matagalpa, Jinotega, Estelí y El Ocotal, que han 
mejorado notablemente. Con hermosos edificios de arquitectu-
ra moderna, el confort de las casas se advierte en sus ricos 
mobiliarios, sus pianos y adornos de salas, el aseo de sus calles, 
que antes eran accidentadas, hoy se ven allanadas hasta para 
carruajes. 

¿Y qué diremos de los nuevos departamentos del centre de 
la República? Masaya, Managua, Carazo, Jinotepe y Diriamba 
exhiben adelantos muy notables. Colegios de varones, de seño-
ritas, Escuelas de Primaria, Kindergarten, casas de arquitec-
tura clásica, de dos y tres pisos; las bellas artes incipientes; 
pianos que llaman la atención por todas partes, deleitando el 
tímpano con sus armonías; acueductos que, prestando como-
didad al domicilio, riegan parques y jardines públicos que dan 
solaz a todas las clases sociales que en las noches de luna se 
reúnen en ellos para departir alegremente; la juventud se da 
cita para las fruiciones honestas y cultas a los acordes de la 
música y a veces para escuchar las conferencia s que dan nues-
tros literatos. 

Nicaragua, cambiada su geografía política con esas leyes 
que dividieron los extensos departamentos para crear otros nue-
vos, abrió más amplios horizontes al progreso, civilización y 
cultura de sus habitantes, y su narración se impone para que 
las generaciones venideras sepan el origen de nuestros adelan-
tos y dediquen sus energías de mentalidad en marchar siempre 
adelante; el impulso está dado y no hay que retroceder, ni 
detenerse. ¡Marchar...! La imprenta derrama luz que alumbra 
los ámbitos de la República, en cuyos departamentos se editan 
periódicos que marcan a sus habitantes el derrotero de la ci-
vilización y de su verdadera felicidad. 
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